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Ingenioso descubrimiento.
Apuntes sobre los primeros
años de la fotografía en México

Rosa Casanova

Eldiscu rso en torno a la fotografía des de mu y tempra-

no combina los di ferentes conceptos bajo los cuales se

concibe : arte, técn ica en perfeccionamiento continuo,

comercio suje to a la legislación, a la vez que profesión

libre que sabe manejar la retórica publicitaria. La fo-

tografía es, en este sentido, fiel producto de su época.

Nace en el siglo del gra n desarrollo tecnológico qu e se

vue lve sinó nimo de progreso, concepto sagrado para

nuestros antepasados. Inicia a la par de una serie de

prácticas que vinieron a conformar la cotidianidad, a

veces obso leta, del siglo xx: e l empleo de los med ios de

difusión masiva, encarnado en ese momento en la pre n-

SR; la publicidad como vía para asegurar un mercado;

la lucha incesante contra el tiempo. Pero también na - Anón imo, Sin titulo, daguerrotipo coloreado, CH. 1850. Col. Mu seo
Franz Mayer

ce con toda la riqueza de la tradición ar tística. La fo-

tografía, O mejor dicho los fotógrafos, saben cómo estructurar un retrato, cómo

obtene r un pa isaj e o una vista urbana, tienen a sus espaldas ce n turias de

imáge nes y teoría s.

Esta convergencia de modernidad y tradic ión vuelve fascinant e el estudio

de la fotografía decimonónica, especialmente en un país como México que en ese

siglo tuvo que inventarse como nación independiente con conceptos, límites, tra-

diciones y perspectivas que eran aun frágiles salvavidas ante la realidad política y

social, tanta s veces percibida como caótica. No casualmente la fotografía se define

en años importantes para la definición de la nación; cuando el país se ve obligado

a reducir sus fronteras, y sus habitant es a convivir con proyectos políticos que van

agudizando sus diferencias. Y en este ambiente inestable, la fotografía sienta raí-

ces profundas. Las respuestas las debemos rastrear en la natu raleza misma de las

imágenes que asumen en sí el verificar, indagar y registrar la cambiante rea lidad

doméstica y social.
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El daguerrotipo y, más tarde, la fotografia se anuncian

se consumen y se adoptan dentro de los parámetros

de la cultura occidental, con las diferencias y part icu ­

laridades propias de cada país, sobre todo de aquellos

que, como México, no eran productores ni exporta­

dores de tecnología. Es en esta perspectiva que la fo­

tografía en nuestro país adquiere su justa dimensión.

No es necesario rastrear y blandi r originalidades, sino

señalar y estudiar las temáticas, técnicas y modalidades

practicadas.

Los estudios sobre los inicios de la fotografía

en México son todavía insuficientes y se centran sobre

la producción en la Ciudad de México. Vale la pena

reflexionar sobre esta situación ante la relativa abun­

dancia de noticias y por el auge que ha conocido la

fotografía en nuestra época. Una condicionante la

constituye la escasez de imágenes que puedan ser atr i­

buidas y fechadas con certeza. Así, las fuentes principa-
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les son escritas, sobre todo las noticias de prensa que,

a partir de fines de los años cuarenta, casi se reducen

a los anuncios que insertan los mismos fotógr afos. A

través del análisis de las explicaciones., aclaraciones y

ofertas,es posible reconstruir cuáleseran las inquietudes

del público, cómo eran los estudios, cuáles eran las

modas; asimismo es factible elaborar listados de fotó­

grafosy estudios., tener noticias sobre prec ios, equipos,

etcétera. La dificultad es confrontar esta información

con la obra. Lo que sí resulta evidente es que existió

una rica producción,especialmente de retratos,que aún

debe ser recuperada y catalogada , especialmente en

las diferentes regiones del país. No hay que olvidar que

las ciudades y pueblos del interior eran visitados perió­

dicamente por fotógrafos itinerantes que recorrieron los

pun tos más alejados en busca de una clientela sobre

la cual ejercer la magia de consignar sobre una placa,

vid rio o papel, la imagen desprendida de la persona.1



G.I-!. lsic.l, Sintitulo, degucrrottpo, ca. 1845. Col. Rodrigo Ortega Gard uño

Las noticias sobre el daguerrotipo llegan tan pronto

como pueden las naves, retrasadas por una de las tan ­

tas luchas de ese cruento siglo, la llamada Guer ra de

los Pasteles. Sus carga mentos de periódicos y revistas

reseñan las famosas sesiones de las cámaras y acade­

mias fra ncesas. Como se acostumbra ba, se traducen

los artículos de la prensa europea que en el caso de la

fotografía reflejan los apuros que pasan los editores

para explicar el proceso y, sobre todo, las imágenes

que con él se obtenían.

Ladificultad es utilizar un léxico apropiado pa­

ra describir un proceso desconocido para el cual sólo

resta emplear aquel prop io de las artes gráficas, inter ­

calada con terminología científica y con las nuevas pa­

labras mágicas: daguerrotipo, fotografía, ambrotipo, es­

tereoscopía ... 2 En realidad) una mezcla que refleja con

fidelidad las dobles ralees de la fotografía, una búsque­

da científica y art ística que sigue siendo vigente.

Pocos son los ar ticules de prensa qu e proveen juicios

o elementos de crítica, lo cual tam poco es inusitado.

A los ojos de nuestros antepasados se trataba de un a

técn ica más, de la cual se escr ibía en caso de existir

una novedad) más no como un deba te o reflexión so­

bre los significados que la fotografía ten ia en cuan­

to a los cambios de men talidad qu e reportaba. Pero

tampoco hay grandes reflexiones sobre las modifica ­

ciones radicales de co nducta producto del desplaza­

miento por tren o de la comunicación por el telég ra­

fo. Dent ro de la predomin ant e óptica del progreso,

los ca mbios pod ían ser incor porados sólo como por­

tadores de beneficios. Desde nuestra perspectiva,

podemos afirm ar qu e para nuestros predecesores

decimonónicos, la fotogr afía fue un medio qu e ser­

vía pa ra rep resen tar y qu e, como tal , era co nsumido

e incorporado a la vida diaria. Ya para 1843 se ex­

clamaba que el daguerroti po había "venido a sor -
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prender al hombre por su originalidad, y a propor-

cionarle un medio, el más senc illo y el más acertado,

pa ra retratar a la nat ural eza con toda su prop iedad ,

con una exactitud qu e es prcd ígíosa'' ."

PRECIOSO y ADMIRABLE ARTE LLEGA A M t x ICo 4

En diciembre de 1839 arribaron a Veracruz algunas

máquinas para daguerrotipo, tal como se les designa­

ba entonces. La importación fue hecha por un comer­

cia n te y gra bador fra ncés establecido en la ca pital,

"M. Prelier", en cuyo establecimiento vendía materia-

les pa ra las artes, reali zaba escultu ras, g rabados e

impresiones tipográficas, y que bien conocía las poten­

cialidades de los medios publicitarios. Consciente de la

necesidad de realizar exhibiciones públicas que per­

mitieran a un público amplio observar - si no enten­

der- el proceso del daguer rotipo y las imágenes que

era posible obtener, y para lograr vender los costo-
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sos apa ratos, Prelier realiza "experimentos" en varios

sitios del Puer to de Veracruz y, más tarde, en la cap i­

tal.5 Queda n así plasmadas las primeras vistas de

nuestro país que, por desgracia, no han llegado hasta

nosotros. El Castillo de San Juan de Ulúa y la Catedra l

de México quedan inmortalizados en daguerrotipo,

incorporándose al repertorio de vistas que se había ido

construyendo a partir de la obra de Alexander von

Humboldt ." Los límites de la técnica en ese momento

descartaban la posibilidad del retrato y ponían el

acen to sobre las vistas de paisajes, ciudades y monu -

mentos que para Prancois Arago constituían uno de los

usos prometedores del daguerrotipo. En México han

quedado escasos ejemplos de esta actividad, aú n si los

documentos, básicamente periodísticos, nos hablan de

la toma y venta de vistas, especialmente de las cons -

tru cciones prehispánicas y coloniales que reflejaban,

llegando a representar, la historia y la cu ltura del país.
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En el primer año de vida del daguerrotipo cncontra -

mos nu merosas refcrencias a la importación de apa -

ratos y materiales que hace pensar en un público per-

teneciente a la clase alta educada de la cap ital, intere-

sado y deseoso de adquirir la novedad. Por otra parte

sabemos que el señor Prelier se ve obligado a rifar sus

cámaras ya que con seguridad no encuentra compra-

dores dispuestos a desembolsar 500 pesos por un apa -

rato con el cua l no se sabia bien qué hacer. No pode-

1110 S olvidar que el proceso no era tan fácil dc domi-

nar, lo cual con seguridad descorazonaba a muchos

curiosos adinerados. En este primer moment o, el

daguerrotipo constituye una novedad científica y ar -

tística, y como tal se vendía en los almacenes que ex-

pendían una amplia ga ma de objetos importados, nin ­

guno de ellos indispensable en sentido estric to, pero

que eran necesarios para el decoro y esparcimiento de

las clases altas. Uno de los ejemplos más conocidos re-

Anómmo, Sin /1/1110, ambrotipo ccícreadc, ca. 1860. Col. Museo
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fuer za esta hipótesis. se trata de los experimentos que

hiciera en Chapullepec, en noviembr e de 1840, el rni­

nistro plenipotenciario de España en México, Ángel

Calderó n de la Barca, acompañado por el barón de

Normosa, y ministro de Bélgica, Federico von Geroldt.

Franc és Erskine, mejor conoc ida co mo Madame

Calderón, consignó el paseo en una de sus célebres

cartas. Aparentemente los resultados no fuero n satis-

Iactorios, pues a la descripción minuciosa que acorn-

paila casi todos sus recorr idos, la marquesa simple-

mente anota que fueron a Chapultepec a tomar unas

vistas con el daguerro tipo que William Prescott le ha-

bla enviado de Boston a su esposo. Ante el exceso ca-

lor de los rayos de sol, inevitables acompañantes de

cualquier torna en ese momento, ella se retira de las

"manipulaciones"." Mucho más interesante es la car-

ta que el historiador Prescolt escribió al señor Calde ­

ron sobre el daguer rot ipo que espera le proporcione
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"una gran diversión". En su opinión, se tra ta de "un viaje, Friedrichsthal ejecuta "retratos de medio cuer-

bello arte, más todavía le falta algo para que sea per- po y cuerpo entero", como informa en la misma re-

fecto. Le falta el color, y la facilidad de sacar copias".8 vista. Esel primer anuncio de un estudio en México y

Un juicio que recuerda las expecta tivas de Niepce y contiene ya todos los elementos que se repetirán con

muchos otros que buscaban una vía para obtener al- mayor o menor sofisticación en los años siguientes:

go similar al grabado, pero más accesible tanto por la prec ios, horario, recomendaciones sobre la vestimen-

técnica como por el costo. La preocupaci ón sobre la ta y el ar reglo apropiado para la pose, el ofrecimien-

fal ta de color será continua, buscándose una solución to a las señoras de acudir a sus casas, la exhibición de

en la "iluminación" de las placas. ejemplares.10 Éste es el único ejemplo que se ha en-

En 1841 se nota un cambio. Desembarca en contrado de una tarifa , dos reales, por poder echar

Yucatan el Barón Emanuel van Friedrichsthal, perso- una ojeada a las famosas planchas. 11 Sin duda en los

naje interesado en estudiar las ruin as de la cultura primeros años muchos curiosos se arremolinaban a la

que hoy conocemos como maya. Él era secretario de la entrada de las salas, pero pocos pertenecían al g rupo

Legación de Austria en México y lleva consigo un da- social que pod ía per mitirse un daguer rotipo.

guerrot ipo que utiliza para tomar vistas de algunos de A part ir de este momento la atención sobre el

los edificios de Chich ón ltza y Uxmal, que una publi- daguerroti po se centra en el retra to, convirtiendo a la

cac lón local califica de "dibujos pr eciososv.? Quizás fotografia en un negocio y al oficio de fotógrafo en un

para sufragar algunos de los gastos ocasionados por el quehacer rediluable.
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I ltctrates al Oaguerreotipo, AlIJbroti·
I po f Talbotipo, ó sea en ptaea,

vidrio y papel.
F . do P. SUiiez ,. E..ro. Hasuman, (Iltógr . f,,·

partll:ipe.!l al páb['et} haber- Lbierto .u t'a1ll Wet: ·
rmen tn f'1I In es üe rl",1.A7,ll n ÚI U. 4. Ofrcc('DtU
tnlM.io.. e n el artl'!, C1JUlStnIY(,Utio rdrmOlJ de tDdu
c¡"~e!! y fllmoi"tml, á pr ec iUll f"luilatl~ o~ , . !i. N h.·b1· ­
C10D dfl lo~ IHlero~:l dÚ!l.

La Victoria, Oaxaea, 13 de septiembre de 1860

1 Un ind icador más de la abundancia de producción fotográfica la
cons tituye la ca ntidad de estuc hes qu e han llegad o hasta nues tros
d ías, des pojados de la imagen .

Un primer ace rcamiento a esta problemát ica se puede ver en Rosa
Casa nova y Olivi c r Debroi.se, Sobre la superficie bruñida de un es ­
pejo, México, Fondo de Cultura Econ ómi ca , (Río de Luz) , 1989 ,
pp. 20 -2 J. El titulo del pre sent e articulo es repre sen tativo de la
te rminología aplicada al dagu er ro tipo ; éste fue tomado de el Cos­
mopolita, Mcxico, 15 de enero de 18 40 .

3 tI Afusoo McxicaTlo, T. 1, M éxico, 184 3, p. 145.

• De esta manera se define el ~uerrotipo en rJ Cosmopolita, Méxi­
co, 16 de abril de 184 2.

5 rJ CosmopoJíta, México , 15 y 29 de enero de 184 0. Aun no se ha
determinado si e l nombre de Prelier era Louis o jean Pmncois pues­
to que ambos aparecen mencionndos en la prensa de In época.

Especialmente Viles des coraitt óresct mOllumens des peuptes ínai­
genesde l'Am ériqu e, Paris, r. Schoe ll, 181 0 · 181 3,2 v. En españo l
contamos co n la ed ición qu e rea lizó Jaime Labastida en 1974 , Vis­
tas ck tss coraitterus y monumentos de 10$ pu eblos indJ8cll1JS de
América, Mexico, secretaria de Hacienda y Crédito PUblico.

7 rrenccs Erskine Calde rón de la Barca , La vida en Méx ico durante
Ulla residencia de dos atlos en ese pais, M éxíco, Editorial Porrua,
196 7, Po 2 13. La primera edición data de 19 59.

8 Citado por Man uel De jesus Hemández , Los micios de la fotogra­
fía en A·léxico: 1839- 1850, ¡\1éxico, edición de l autor, 1989, Po 8 7.

9 Lasruinas mayas atru tnn la atención del mundo ncadémico y de afi­
cionados desde su redescubrimiento en 1784 , especia lmente a ra íz
de las publicaciones, dc esc ri tos y dibuj os de Antonio de Río, Cui ­
lIenno Dupaix , y la emisión de un premio para la mejor investigación
sobre Palenque por la Sociedad de cecgra ñe de París en 1826 , qu e
había estimulado la expedición de l Barón de Waldeck en 1831 . La
noticia se comenta en CJ Mu$t'O rlla teco, Merida , 1841 , Po 160 .
véase también)osé Anton io Rodríguez, - tce inicios de la. fotograflll
en Yucatan , 1841 - 1847", f otozoom. México, octubre de 1990.

lOlbid. los retratos de medio cue rpo cos taban S6.00 y los de cue rpo
entero S8.00 , pero f r ied richstha l no espec ificn eltamaño de la pla­
ca utilizada ; ademá s cobraba un peso por el marco.

I1 El avísc de D. H. Custi n (o Custin) , publicado en t I Monitor Repu­
bJicllno del 22 de agosto de 1849, ac lara que la entra da es '"libre",
lo cua l re fue rza la idea de qu e cobrar la entrada fue una práctica
com ún.
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